
CANTO DESPEDIDA 
1. Hoy te quiero cantar, hoy te quiero rezar, madre 

mía del cielo. Si en mi alma hay dolor,  
busco apoyo en tu amor y hallo en ti mi consuelo.  
Hoy te quiero cantar, hoy te quiero rezar, mi 
plegaria es canción. yo te quiero ofrecer lo 
más bello y mejor que hay en mi corazón. 

 
¿Cuál es el mayor obstáculo que hace falta vencer 
para ser sabio, libre, maduro? A ti mismo. Cuenta 
el poeta persa Farid al-Din Attarque hace muchos 
años, en una pequeña aldea, vivía un joven muy 
curioso que tenía muchas ganas de aprender. Su 
búsqueda le llevó ante un sabio muy respetado que 
vivía en la montaña, y en cuanto le tuvo delante, le 
preguntó:- "Maestro, ¿cuál es el mayor obstáculo 
que un hombre tiene que vencer para avanzar en 
su camino hacia la libertad y la sabiduría?" El sabio, 
impasible, le respondió: - "Él mismo. Su falsa 
concepción de identidad es el obstáculo más difícil 
de salvar". Cuando el joven le preguntó cómo había 
llegado a esa conclusión, el sabio anciano con- 
testó: "Un día, paseando por el bosque, vi a un 
perro que se moría de sed estando en la misma 
orilla del río. Me detuve a observar, y descubrí que 
el animal veía en el agua su propio reflejo y lo 
tomaba por otro perro. Ladraba y luego escapaba 
sin haber bebido, temeroso ante la imagen de ese 
otro perro que le estaba mostrando sus afilados 
colmillos. Así estuvo durante varias horas. Al final, 
sin embargo, la sed le hizo perder toda la 
prudencia y se lanzó al agua. En ese mismo 
instante, el otro perro, que era su obstáculo, 
desapareció".¿Qué obstaculiza el decidirnos para 
servir a Cristo?¿Cómo es nuestra respuesta al 
Señor?¿Sincera o disfrazada?¿Convencida o 
tímida?¿Optimista o derrotista?¿Charlatana o con 
manos a la obra? 
 

ORA 
Envíame, siempre que me necesites, Señor 

y, si miro hacia atrás, haz que vea el horizonte que 
me espera. Mándame, Señor, a trabajar en tu 

hacienda y, si prefiero quedarme en el escaparate 
de la vida, hazme comprender que la apariencia, 
lo que veo y toco, más pronto que tarde, todo 
acaba. Sí, amigo y Señor; quiero ir a tu viña 

aunque a veces te traicione, aunque en ciertos 
momentos tenga miedo o, en otras ocasiones, por 
esto o por aquello, me sacuda la incertidumbre o la 

pereza. ¡Quiero ir a tu viña! Y, si por lo que sea, 
Señor, te digo “sí” y luego es “no” perdóname, Tú 

sabes cómo soy. Sólo Tú, Señor, sabes de 
antemano que no siempre mi respuesta es la más 
sincera ni, otras tantas veces, la más acertada. 

Pero, a pesar de todo, Señor, 
me comprometo y quiero ayudarte en tu viña 
para que no se debilite y siga germinando en 

abundancia; para que no muera y los hombres y 
mujeres de mi tiempo puedan acercarse hasta ella 

y cortar el racimo de la fe y de la esperanza 
y puedan beber el vino del amor y del perdón. 

Por eso, Señor, ayúdame... quiero, que cuando Tú 
me envíes, pueda salir a cuidar y trabajar la viña 

que Tú tanto amas. 
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CANTO DE ENTRADA 

EL SEÑOR NOS HA REUNIDO JUNTO A ÉL, / EL 
SEÑOR NOS HA INVITADO A ESTAR CON ÉL. EN SU 
MESA HAY AMOR, / LA PROMESA DEL PERDÓN, / Y 

EN EL VINO Y PAN, SU CORAZÓN (2) 
 Cuando, Señor, tu voz llega en silencio a mí, / y 

mis hermanos me hablan de Ti, / sé que a mi lado 
estás, / te sientas junto a mí, / acoges mi vida y mi 

oración. 
 

1ª LECTURA: Ezequiel 18, 25-28 
 

Así dice el Señor: «Comentáis: "No es justo el 
proceder del Señor. Escuchad, casa de Israel: ¿es 
injusto mi proceder?, ¿o no es vuestro proceder el 
que es injusto? Cuando el justo se aparta de su 
justicia, comete la maldad y muere, muere por la 
maldad que cometió. Y cuando el malvado se 
convierte de la maldad que hizo y practica el 
derecho y la justicia, él mismo salva su vida. Si 
recapacita y se convierte de los delitos cometidos, 
ciertamente vivirá y no morirá. » 

SALMO RESPONSORIAL 
Recuerda, Señor, que tu misericordia es 

eterna. 
Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus 
sendas: haz que camine con lealtad; enséñame, 

porque tú eres mi Dios y Salvador, y todo el día te 
estoy esperando.  

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia 
son eternas; no te acuerdes de los pecados ni de 

las maldades de mi juventud; acuérdate de mí con 
misericordia, por tu bondad, Señor.  

El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a 
los pecadores; hace caminar a los humildes con 

rectitud, enseña su camino a los humildes. 
 

2ª LECTURA: Filipenses 2, 1-11 
 

Hermanos: Si queréis darme el consuelo de Cristo y 
aliviarme con vuestro amor, si nos une el mismo 
Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta 
gran alegría: mantenéos unánimes y concordes con 
un mismo amor y un mismo sentir. No obréis por 
rivalidad ni por ostentación, dejáos guiar por la 
humildad y considerad siempre superiores a los 
demás. No os encerréis en vuestros intereses, sino 
buscad todos el interés de los demás. Tened entre 
vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús.  



Él, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de 
su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su 
rango y tomó la condición de esclavo, pasando por 
uno de tantos. Y así, actuando como un hombre 
cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo 
levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-
todo-nombre»; de modo que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es 
Señor, para gloria de Dios Padre. 
 

EVANGELIO: San Mateo 21, 28-32 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes 
y a los ancianos del pueblo: -«¿Qué os parece? Un 
hombre tenía dos hijos. Se acercó al primero y le 
dijo: "Hijo, ve hoy a trabajar en la viña"  Él le 
contestó: "No quiero." Pero después recapacitó y 
fue. Se acercó al segundo y le dijo lo mismo. Él le 
contestó: "Voy, señor" Pero no fue. ¿Quién de los 
dos hizo lo que quería el padre?» Contestaron: 
-«El primero.» Jesús les dijo: -«Os aseguro que los 
publicanos y las prostitutas os llevan la delantera 
en el camino del reino de Dios. Porque vino Juan a 
vosotros enseñándoos el camino de la justicia, y no 
le creísteis; en cambio, los publicanos y prostitutas 
le creyeron. Y, aun después de ver esto, vosotros 
no recapacitasteis ni le creísteis.»  
 

CANTO OFERTORIO 
En este mundo que Cristo nos da, hacemos la 

ofrenda del pan, el pan de nuestro trabajo sin fin, 
y el vino de nuestro cantar. Traigo ante Ti nuestra 

justa inquietud: «Amar la justicia y la paz». 
/ SABER QUE VENDRÁS, SABER QUE ESTARÁS 

PARTIENDO A LOS POBRES TU PAN. / (2) 
 

CANTO DE COMUNIÓN 
ESTO ES TU CUERPO Y TU SANGRE, SEÑOR, / EL 

DON QUE DA LA VIDA Y LA SALVACIÓN. / DIOS EN 
SU HIJO NOS DA EL CORAZÓN, / LA ENTREGA QUE 

TRANSFORMA TODO EN AMOR.  
1. Al pasar de este mundo hacia el Padre, / dijo a 

todos: “Tomad y comed”. / No tendremos ya nunca 
más hambre, / no tendremos ya nunca más sed. 
2. Es Dios mismo quien se nos entrega, / porque 
siempre a su pueblo amará. / El nos colma con 
todos sus bienes, /nos devuelve a todos la Paz. 

3. Es la fe la que abre los ojos, / ante el pan de la 
fraternidad / y el vino de la esperanza, / 

consagrados a la humanidad. 
4. Nuestras lenguas proclamen la gloria, / 

¡Maravillas de Dios canten ya! / El enciende en 
nosotros la llama, / la semilla de amor sin cesar.  

 
LECTURAS DE LA SEMANA 

LUNES 2 Ex 23,20-23; Mt 18,1-5.10 
MARTES 3 Zac 8, 20-23; Lc 9,51-56 
MIERCOLES 4 Neh 2,1-8; Lc 9, 57-62 
JUEVES 5 Dt 8,7-18; 2 Cor 5,17-21;  

Mt 7,7-11 
VIERNES 6 Bar 1,15-22; Lc 10,13-16 
SABADO 7 Hch 1, 12-14; Lc 1,26-38 

COMENTARIO AL EVANGELIO 
Jesús conoció una sociedad estratificada, llena de 
barreras de separación y atravesada por complejas 
discriminaciones. En ella encontramos judíos que 
pueden entrar en el templo y paganos excluidos del 
culto. Personas «puras» con las que se puede 
tratar, y personas «impuras» a las que hay que 
eludir. «Prójimos» a los que se debe amar, y «no 
prójimos» a los que se puede abandonar. Hombres 
«piadosos» observantes de la ley, y «gentes 
malditas» que ni conocen ni cumplen lo prescrito. 
Personas «sanas» bendecidas por Dios, y 
«enfermos» malditos de Yahvé. Personas «justas», 
y hombres y mujeres «pecadores», de profesión 
deshonrosa. La actuación de Jesús en esta sociedad 
resulta tan sorprendente que todavía hoy nos 
resistimos a aceptarla. No adopta la postura de los 
grupos fariseos que evitan todo contacto con 
impuros y pecadores. No sigue la actitud elitista de 
Qumrán donde se redactan listas precisas de los 
que quedan excluidos de la comunidad. Jesús se 
acerca precisamente a los más discriminados. Se 
sienta a comer con publicanos. Se deja besar los 
pies por una pecadora. Toca con su mano a los 
leprosos. Busca salvar «lo que está perdido». La 
gente lo llama «amigo de pecadores». Con una 
insistencia provocativa va repitiendo que «los 
últimos serán los primeros», que «el hijo perdido» 
entrará en la fiesta y el observante quedará fuera, 
que los publicanos y las prostitutas van por delante 
de los justos en el camino del reino de Dios. Jesús 
les aplica de manera directa y provocativa la 
parábola de hoy de los dos hijos  a «los sumos 
sacerdotes y a los ancianos del pueblo». Ellos son 
los "profesionales" de la religión: los que han dicho 
un gran "sí" al Dios del templo, los especialistas del 
culto, los guardianes de la ley. No sienten 
necesidad de convertirse. Por eso, cuando ha 
venido el profeta Juan a preparar los caminos a 
Dios, le han dicho "no"; cuando ha llegado Jesús 
invitándolos a entrar en su reino, siguen diciendo 
"no". Por el contrario, los publicanos y las 
prostitutas son los "profesionales del pecado": los 
que han dicho un gran "no" al Dios de la religión; 
los que se han colocado fuera de la ley y del culto 
santo. Sin embargo, su corazón se ha mantenido 
abierto a la conversión. Cuando ha venido Juan han 
creído en él; al llegar Jesús lo han acogido. La 
religión no siempre conduce a hacer la voluntad del 
Padre. Nos podemos sentir seguros en el 
cumplimiento de nuestros deberes religiosos y 
acostumbrarnos a pensar que nosotros no 
necesitamos convertirnos ni cambiar. Son los 
alejados de la religión los que han de hacerlo. Por 
eso es tan peligroso sustituir la escucha del 
Evangelio por la piedad religiosa.  
 
La azafata me preguntó: ¿desea cenar? Yo le 
pregunté: ¿cuáles son las opciones?“Sí o no”,      
esas son las opciones, contestó la azafata.  

¿SÍ?      ¿NO? 


